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			Un agradecimiento especial a Jan Burchett 




			y a Sara Vogler 




			



			 






			A Timotej Torak, con mis mejores deseos 
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			¡Salve, seguidores y compañeros en la Búsqueda! 




			



			 






			Todavía no nos conocemos, pero al igual que tú, he estado  siguiendo de cerca las aventuras de Tom. ¿Sabes quién  soy? ¿Has oído hablar de Taladón el Rápido, Maestro de  las Fieras? He regresado justo a tiempo para que mi hijo,  Tom, me salve de un destino peor que la muerte. El perverso brujo Malvel me ha robado algo muy valioso, y sólo  podré regresar a la vida si Tom consigue completar una  nueva Búsqueda. Mientras tanto, debo esperar entre dos  mundos: el humano y el fantasma. Soy la mitad del hombre  que era y sólo mi hijo puede devolverme a mi antigua gloria. 




			



			 






			¿Tendrá Tom el valor necesario para ayudar a su padre?  Esta nueva Búsqueda es un reto incluso para el héroe más  valiente. Además, para que mi hijo venza a las seis nuevas  Fieras, puede que tenga que pagar un precio muy alto. 




			



			 






			Lo único que puedo hacer es esperar a que Tom triunfe  y me permita recuperar todas mis fuerzas algún día.  ¿Quieres ayudar con tu energía y desearle suerte a Tom?  Sé que puedo contar con mi hijo, ¿y contigo? No podemos  perder ni un instante. Esta misión tiene que seguir adelante y hay mucho en juego. 




			



			 






			Todos debemos ser valientes. 


			

			 


			

			Taladón




			

	    


	 	

	    

            



			 






			PRÓLOGO 
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			—¡Te toca a ti ponerme un reto! —le dijo Jak a su amigo Flint. 




			Los niños estaban jugando a las afueras de su pueblo. El sol casi se había puesto sobre Errinel y grandes sombras se extendían por la tierra. El cielo tenía un intenso color morado y, precisamente, la oscuridad hacía que su juego resultara más emocionante. 




			Flint miró a su alrededor y Jak notó que le brillaban los ojos mientras señalaba unos árboles que había en un campo cercano. 




			—Te reto a robar una manzana de la huerta del granjero Grindall —dijo Flint. 




			—¡Eso está hecho! —Jak saltó por encima de la valla de madera, se metió en la huerta y trepó al manzano más alto. Le demostraría a Flint que no tenía miedo, aunque seguro que el viejo gruñón Grindall lo perseguiría con un palo en cuanto lo viera. 




			Desde la rama más alta, tenía una buena vista del camino que salía del pueblo y se extendía por los límites del reino del rey Hugo. La frontera estaba marcada por una alta muralla con una gran puerta de hierro. A pesar de estar tan alto, no podía ver lo que había detrás. 




			Más allá de la muralla se encontraba la Tierra Prohibida. Jak sabía que nadie entraba allí. La gente del pueblo ni siquiera hablaba de aquel lugar. Pero al mirar el siniestro muro se le ocurrió una idea para el mayor reto del mundo. 




			Cogió una manzana, bajó del árbol y volvió a saltar la valla. 




			—Esta vez has ganado —admitió Flint mientras Jak le tiraba la manzana. 




			—Ahora te toca a ti —dijo Jak—. El reto que te voy a poner da tanto miedo que seguro que no te atreves. 




			—¡Yo no le tengo miedo a nada! —replicó Flint con confianza. 




			—¡Te reto a que entres en la Tierra Prohibida! —le propuso Jak. Se cruzó de brazos esperando que su amigo admitiera la derrota. «Tengo que pensar qué le voy a pedir a cambio por no hacerlo», pensó. 




			Pero Flint no dijo ni una palabra. Avanzó a grandes pasos por el camino en dirección a la puerta de la muralla. 




			Jak corrió detrás de él con el corazón latiéndole con fuerza. 




			—No tienes que hacerlo —dijo—. Era una broma. 




			—Yo nunca digo que no a un reto —contestó Flint mientras ponía la mano en la puerta de hierro y empezaba a trepar. 




			—Entonces voy contigo. —La puerta estaba oxidada y no parecía que fuera a resistir el peso de Jak, que seguía trepando. Pero no podía dejar que su amigo fuera solo. 
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			Los niños pronto se encontraron en el otro lado de la puerta, observando impresionados el panorama que tenían delante. La Tierra Prohibida era gris hasta donde se perdía la vista. El suelo estaba cubierto de una gruesa capa de polvo y los únicos árboles que había estaban retorcidos y ennegrecidos. 




			—¡Es horrible! —exclamó Flint. 




			—Todo parece estar muerto —murmuró Jak. 




			Avanzaron por el suelo de la Tierra Prohibida y se alejaron lentamente de la puerta. Sus botas iban dejando huellas en la tierra, que parecía hecha de cenizas. Jak vio que su amigo estaba temblando. 




			—Ya hemos superado el reto —dijo Flint. Su voz sonaba extraña y apagada en aquel lugar tan siniestro. La puerta de pronto parecía estar muy lejos—. Vamos a volver. 




			Jak asintió, pero en ese momento vio algo en el horizonte. 




			—¿Qué es eso? 




			Flint siguió su mirada. 




			—Parece una nube de polvo. —De repente, puso cara de preocupación y miró hacia abajo—. ¿Sientes cómo se mueve la tierra? 




			Jak lo notó. La tierra gris temblaba bajo sus pies, y las vibraciones le subían por las piernas. 




			—Algo se acerca —susurró. Los niños se quedaron inmóviles a medida que la nube de polvo se acercaba y las vibraciones de la tierra se hacían más fuertes. 




			—¡Es un caballo! —exclamó Flint mirando a lo lejos—. Y es muy grande. 




			Jak miró. Su amigo tenía razón. Veía el brillo de los cascos y llegó a la conclusión de que eso era lo que causaba los temblores. Distinguió la figura de un hombre encima de la montura. 




			—Me pregunto quién será el jinete —dijo a medida que se acercaba el caballo—. No, espera... 




			Horrorizado, vio que el cuerpo del hombre estaba unido al del caballo. Era una especie de Fiera, mitad hombre, mitad caballo. Pero las Fieras no existían, ¿o sí? Eran historias inventadas por los ciudadanos de Avantia, y Jak se las contaba a su hermano cuando lo quería asustar. 




			De pronto, la Fiera se hizo transparente y Jak se quedó boquiabierto del horror. 




			—Veo a través de él —exclamó Flint y tragó saliva nerviosamente—. Es un fantasma. ¡Y viene directo hacia nosotros! 




			Jak y Flint salieron corriendo hacia la puerta, levantando el polvo gris con los pies. La Fiera estaba más cerca, pero los niños corrían muy rápido. «Lo vamos a conseguir», pensó Jak aliviado. Sin embargo, cuando llegaron a la muralla, Flint se tropezó y cayó en el polvo. 




			Jak lo ayudó rápidamente a incorporarse, pero por encima de sus cabezas oyeron un rugido diabólico. Los niños miraron hacia arriba. La Fiera, que volvía a ser opaca, estaba encima de ellos y se alzaba sobre sus patas traseras, lista para aplastarlos. Jak miró horrorizado al monstruo y vio que en su cara esquelética se dibujaba una cruel expresión de alegría y placer. 




			Los niños estaban paralizados de miedo y gritaban mientras la espantosa Fiera se lanzaba hacia ellos. Jak sintió una brisa helada sobre todo su cuerpo y se quedó sin respiración al darse cuenta de que la Fiera se había vuelto a convertir en un fantasma y de alguna manera lo había atravesado. A Jak le caían lágrimas por la cara mientras notaba que algo tiraba de él. Se obligó a mirar a Flint. Su amigo estaba pálido e inexpresivo. 




			Con este último pensamiento, Jak sabía que algo les había pasado. Las Fieras sí que existían finalmente. Y aunque no los había matado aplastándolos, su suerte había sido mucho peor. La Fiera les había quitado la energía de su vida. 
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